
(ROMANOS 8:9-17)

INTRODUCCIÓN.
Después de considerar el contraste entre vivir en la carne y vivir en el Espíritu, queda claro que la vida cristiana no puede 

sostenerse por esfuerzo humano ni por emociones pasajeras, sino por una relación diaria y constante con el Espíritu Santo. 

Pablo enseña que el creyente ha sido llamado a una vida nueva, en la que ya no domina la naturaleza pecaminosa, sino la 

presencia de Dios obrando en el corazón.

Por eso, estudiar esta porción de Romanos no solo nos ayuda a comprender una verdad doctrinal, sino también a examinar 

nuestra propia condición espiritual. Nuestros pensamientos, decisiones, deseos y acciones revelan quién está dirigiendo 

nuestra vida. El llamado del Señor es a dejar atrás la esclavitud del pecado y aprender a caminar como hijos de Dios, guiados, 

fortalecidos y transformados por el Espíritu.

En este estudio veremos cómo el Espíritu Santo da nueva vida, forma en nosotros una nueva naturaleza, nos capacita para 

vencer la carne y continúa su obra en el creyente de manera permanente. Así, entenderemos que la victoria espiritual no 

consiste únicamente en evitar el pecado, sino en vivir cada día bajo el gobierno del Espíritu, reflejando el carácter de Cristo en 

todo.

A. Valores: ¿Usted es guiado por la carne o por el Espíritu? Romanos 8:5

B. Pulso espiritual: ¿Usted está muerto o vivo? Romanos 8:6, 13 

1. Problema: Los que son guiados por la carne mueren espiritualmente (Romanos 8: 6, 13)

i. La muerte toca a todas las puertas. La muerte física les llega a los cristianos y a los que no son cristianos. Pero 

romanos 8:6 y 8:13 se refieren a la muerte espiritual. Los que son guiados por la carne mueren espiritualmente, tanto ahora 

como para siempre. Genesis 2:17 Adán murió espiritual y posteriormente murió físicamente. 

ii. Quienes viven guiados por la carne se alejan de Dios y caen en muerte espiritual, porque el pecado rompe la 

comunión con Él. Pablo advierte que este mensaje va dirigido incluso a los creyentes, mostrando que seguir los deseos 

carnales conduce a oscuridad, condenación y, finalmente, a la muerte eterna si no hay arrepentimiento. Así, este pasaje resalta 

la seriedad de vivir según la carne y sus consecuencias presentes y eternas.

2. Solución: los que son guiados por el espíritu tienen vida espiritual y paz (Romanos 8:6, 13)
Por el Espíritu. La solución al conflicto con la carne no está en el esfuerzo humano, sino en la obra del Espíritu Santo. Pablo 

enseña que quienes se ocupan del Espíritu reciben vida espiritual y paz, y que solo por el Espíritu es posible hacer morir las 

obras de la carne.
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Aunque el creyente enfrenta tentaciones cada día, Dios no lo deja solo, sino que le da el poder necesario para vencer el 

pecado y vivir en obediencia.

La victoria sobre la carne no se logra con esfuerzos humanos, sino dependiendo del Espíritu Santo. La salvación es por gracia, 

también el poder para vencer las tentaciones presentes viene del Espíritu que habita en el creyente. Ese mismo Espíritu 

fortalece, guía, produce fruto, da dominio propio y capacita al cristiano para obedecer a Dios, negarse a sí mismo y vencer el 

pecado en la vida diaria.

C. Estado: ¿Usted es uno de los enemigos de Dios o es de su familia? Romanos 8:7-8

1. Problema: los que son guiados por la carne son enemigos de Dios (Romanos 8:7-8)

i. Los que son guiados por el Espíritu tienen paz con Dios, Romanos 8:6, pero los que son guiados por la carne son hostiles 

hacia Dios. Son enemigos de Dios. Pablo escribió sobre los enemigos de Dios. Romanos 2:8-9.

ii. En 2 Tesalonicenses 1:6-10 Pablo advierte que un día Dios juzgará a sus enemigos, los que no se someten a su ley, Señorío 

y reinado.

iii. Los que se rebelan contra el Espíritu y deciden seguir los deseos pecaminosos de la carne optan por ser enemigos de 

Dios. Estos, como Esaú, pierden las bendiciones que su Padre planeó para ellos. Como los israelitas que rechazaron a Dios y a 

Moisés, optan por las maldiciones de la desobediencia, en vez de las bendiciones de la obediencia (Deuteronomio 28).

2. Solución: Los que son guiados por el Espíritu son de la familia de Dios (Romanos 8:9-17)

Algunas de las características de los hijos de Dios, mientras usted está en la cima de la montaña de Romanos 8.

a) Las relaciones acarrean responsabilidades. Los hijos de Dios tienen la obligación de honrarlo. En contraste, no debemos 

esperar que los que son guiados por la carne obedezcan y honren a Dios (Romanos8:12). El no es su Padre.

b) Los hijos de Dios son guiados por el Espíritu. Romanos 8:14 en contraste, los hijos del diablo son guiados por la carne 

(Juan 8:44)

c) Los hijos de Dios tienen una relación intima con El. (Romanos 5:5) Su Espíritu en nosotros nos llena de amor por El, y nos 

permite llamarle Abba. Considere el contraste entre los enemigos de Dios y sus hijos amados. Como un Padre sostiene a su 

hijo en su regazo, Dios se deleita en sostenernos cerca de Él.

d) Los hijos de Dios tenemos una seguridad interior de que pertenecemos a Él (Romanos 8:16)

i. La gente de muchas religiones no sabe dónde pasarán la eternidad.

ii. Los hijos de Dios son coherederos con Cristo. (Lucas 12:32)

Un Padre terrenal se deleita en compartir todo lo que tiene con sus hijos que le agradan. Asimismo, Dios se deleita en 

compartir las riquezas del cielo con nosotros, para siempre.


